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			¡Hola, loquillos! Soy Lolita. [image: ]

			Algunos me conoceréis por mis fotitos en redes y otros por mis libros. Estoy de vuelta con nuevas y alocadas aventuras. Y es que he tenido un veranito que... ¡BUFFF! ¡MADRE MÍA! Me muero de ganas de compartir con vosotros hasta el último detalle, pero antes de ZAMBULLIRNOS EN ELLO, creo que debo ponerme un poco seria y hacer una pequeña reflexión. Supongo que no hace falta que te diga que este ha sido un año MUY MUY LOCO, ¿verdad? Y esta vez, la palabra «loco» no la uso como algo BUENO o ALUCINANTE, sino más bien como... un auténtico desastre. ¡Y me estoy quedando corta! Me refiero, claro está, a la terrible pandemia que ha afectado a gente de todos los rincones del planeta. A no ser que hayas estado viviendo en una cueva sin internet durante todo el año, me imagino que ya sabes de lo que estoy hablando, ¿no? A algunos les ha afectado más y a otros menos, pero lo que está claro es que ha modificado las vidas y las costumbres de todos. A mí, por ejemplo, me dejó sin graduación, sin viaje de fin de curso y con la sensación de haberme perdido los últimos meses de instituto con personas cuyos caminos se separarán del mío para siempre. Aunque ya sé que eso no es nada comparado con lo que han tenido que pasar muchas otras personas.

			Pero esta experiencia también me ha afectado de otra forma. De una no tan NEGATIVA. Porque me ha servido para ser muy consciente de lo importante que es valorar cada pequeño momento y para animarme a disfrutar de todos y cada uno de ellos (siguiendo siempre las precauciones sanitarias, por supuesto). Disfrutar de la vida, del verano, de mi familia, de mis amigas y amigos, de la naturaleza, de los animales y de todos los hobbies que me apasionan, ¡que son un montón!... Esa es la idea que me gustaría transmitirte con este libro: la de NO PERDER NUNCA LA ESPERANZA E INTENTAR SER FELIZ... incluso cuando las cosas no pintan demasiado bien.
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			Dicho esto, ¡vamos al lío! ¡Vacaciones! ¡HURRA!

			Un momentito... Puede que me haya adelantado un poco al decir eso.

			Porque resulta que hay una pequeña COSITA INEVITABLE que siempre siempre siempre hay que sufrir antes de poder irte vacaciones. ¿Sabes cuál es? ¿Quizá se trata de tostarte al sol para coger algo de colorcillo y no parecer un YOGUR ANDANTE cuando vayamos a la playa por primera vez? ¡No! (Ya hablaremos sobre eso más adelante...) ¿Quizá me estoy refiriendo a REVISAR Y ACTUALIZAR tu colección de biquinis y OUTFITS DE VERANO? ¡Tampoco! (Y, en cualquier caso, eso no es ningún sufrimiento.) Me estoy refiriendo a... ¡los exámenes de final de curso! ¡GLUPS! Y en mi caso, los exámenes de este año no eran lo que se dice unos exámenes cualesquiera, sino la temible SELECTIVIDAD, en la que te juegas tu futura carrera universitaria. ¡Doble GLUPS!

			Yo nunca he sido una mala estudiante, pero tengo que admitir que este año ME PILLÓ EL TORO. Durante los últimos meses había tenido miles de cosas rondándome por la cabeza y, aunque eso tiene una parte BUENA (no me dio tiempo a aburrirme ni un segundo), también tiene una parte mala: que no es muy recomendable a la hora de ponerse a HINCAR LOS CODOS. No hay nada peor que, por ejemplo, estar repasando personajes históricos y en lugar de memorizar lo que hicieron, ponerte a imaginar posibles formas de maquillarlos porque, en el fondo, estás pensando en un tutorial que vas a hacer más tarde. ¡ASÍ NO HAY MANERA! Por eso siempre que estaba atareada me decía: «Mañana me pongo a estudiar». Y claro, ese «mañana» se acababa convirtiendo en «pasado mañana». Y ese «pasado mañana» en «el otro». Y «el otro» en «el lunes sin falta». ¡AISH!

			Cuando me di cuenta de lo apurada que iba, tuve que pasarme días enteros encerrada en mi habitación leyendo y memorizando como una loca. Casi casi como si estuviese en una CARRERA CONTRARRELOJ. No estaba para nadie, ni siquiera para mi hermano pequeño, Enzo, que no quiere otra cosa que jugar conmigo y que tiene tanta energía que a veces creo que va a pilas y que mis padres se las cambian cada mañana.

			—¡Jo, Lola! ¡Tú antes molabas! —me decía cada vez que lo echaba de mi habitación.

			Sé que antes he dicho que me puse a estudiar en serio un poco tarde, pero por otra parte había ido repasando durante todo el año. Yo tengo muy buena memoria a corto plazo, así que empecé por lo más difícil y acabé por lo más fácil. Y confié en que esa estrategia fuese mi salvación.

			Pero con buena memoria o sin ella, tengo que admitir que el primer día de selectividad estaba HECHA UN FLAN. Hice los exámenes en mi instituto, junto con mi curso de segundo de bachillerato. Por todo lo que estaba pasando con la COVID-19, nos repartieron por todas las aulas, hicimos exámenes hasta en el gimnasio. Allí siempre nos animaban a ser supercreativos y a trabajar en nuestras CUALIDADES INDIVIDUALES. Por suerte, en mitad de aquel OCÉANO de nervios e incertidumbre (como se nota que en el fondo ya estaba pensando en la playa y en el mar, ¿eh?), me encontré con mi amiga Marina. Las dos corrimos a darnos un gran abrazo, ¡era genial tener a alguien con quien poder pasar por todo AQUELLO!
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			—Creo que el primer examen no lo tenemos juntas —me dijo Marina mientras consultaba una agenda gigante en la que tenía apuntado hasta el último detalle—. Pero esta tarde sí que vamos a coincidir en el de Historia del Arte. ¿Qué te parece si quedamos para comer? ¡Tenemos un par de horas libres!

			—Pues me parece fantásti... Un segundo, ¿has dicho HISTORIA DEL ARTE? —contesté mientras notaba que la cara se me quedaba blanca de golpe. 

			¡Yo pensaba que el examen de Historia del Arte no lo teníamos hasta el último día! ¡Y no había estudiado nada! ¡Pues sí que empezábamos bien!

			—¿Cómo? —exclamó Marina, OJIPLÁTICA perdida al enterarse—. ¡Pues tendremos que hacer algo al respecto, guapi!

			El primer examen no me fue del todo mal, pero estaba en MODO BAJONA TOTAL y superpreocupada por lo de Historia del Arte. Tanto que lo único que me apetecía hacer era volver a casa, colgar un cartel de «NO MOLESTAR» en la puerta de mi habitación y enterrarme bajo la manta y las almohadas de mi cama durante el resto del día. Y estuve a puntito de hacerlo, no te creas, pero entonces recordé que había quedado con Marina y no era plan de dejarla ahí tirada. Habíamos quedado en la biblioteca de la facultad, pero cuando llegué resultó que allí no había ABSOLUTAMENTE NADIE. Lo único que vi un poco fuera de lo normal fue una enorme pila de libros encima de una de las mesas.

			—¡Venga, Lola! ¡No tenemos un segundo que perder! —dijo una voz que salía de detrás de la montaña de libros.

			En ese momento la cabeza de Marina asomó por encima de los libros, como si fuese una tortuga saliendo de su caparazón o algo así. ¿Qué se proponía? ¿Acaso pretendía...?

			—¡Tenemos que ponernos a repasar YA MISMO! —Parecía como si se hubiese anticipado a mis pensamientos—. ¡SOBRE TODO TÚ!

			—¿Estás de broma? —repliqué—. ¿Cómo voy a empollarme todo eso? ¡Si en esa mesa debe de haber la mitad de la biblioteca! ¡O puede que más!

			—No hace falta sabérselo todo de memoria. El examen de Historia del Arte consiste en analizar una pintura. Podemos hacerlo con nuestras propias palabras.

			¿CON NUESTRAS PROPIAS PALABRAS? Eso significaba que mi estrategia de la memoria a corto plazo no me iba servir de mucho esta vez. ¡Las cosas no hacían más que empeorar!

			—Mira, cari, yo te agradezco el gesto, pero como que no. Dime qué te apetece almorzar y me acerco a la cafetería y te lo traigo. Invito yo.

			—Si alguien va a ir a la cafetería a por el almuerzo, seré yo —contestó Marina, mirándome a los ojos muy en serio—. Porque tú de aquí no te mueves hasta que hayas repasado el examen de esta tarde.

			Intenté explicarle a la cabezota de mi amiga que aquello no merecía la pena y que lo de hacer de crítica de arte no era lo mío precisamente. Pero entonces ella me dijo algo que me dio que pensar:

			—Vamos a ver, Lola, tú te pasas el día con tus historias de maquillaje y sabes un montón de moda. Eres capaz de analizar cualquier look que se te ponga por delante y de explicárselo a todo el mundo. Pues esto es más o menos lo mismo, ¿no crees? ¡Lo que no puede ser es que te rindas antes de empezar!

			Es posible que, después de todo, Marina tuviese algo de razón. RENDIRSE ANTES DE EMPEZAR: eso era justo lo que había estado a punto de hacer cuando me propusieron montar una coreografía para el videoclip de SEBASTIÁN YOUNG, mi héroe y el cantante más COOL que ha existido jamás. Al principio también tenía dudas, inseguridades y miedos, pero gracias a la insistencia de mis amigas, me animé a hacerlo y... ¡fue un EXITAZO BESTIAL! Así que, si había sido capaz de hacer eso, como mínimo podía INTENTARLO con Historia del Arte, ¿no? ¿Qué era lo peor que podía pasar? ¿Que lo suspendiese? ¡Si no me presentaba, lo iba a suspender de todas formas! 

			Marina y yo dedicamos todo el tiempo que nos quedaba a estudiar y, aunque seguía sin tenerlas todas conmigo, me presenté al examen estando mucho más tranquila.
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			—Salga como salga —le dije—, quiero que sepas que, de no haber sido por ti, ni siquiera me habría presentado. ¡Muchas gracias!

			—Bueno, tú hazlo y a ver qué tal te sale. Si lo apruebas, ya me lo agradecerás en uno de tus libros o algo así —respondió guiñándome el ojo.

			Así que, como ya habrás imaginado, ¡al final logré aprobarlo! ¡Y no solo eso, sino que fue uno de los exámenes que mejor me salió y hasta me sirvió para subir la nota media y todo! Teníamos que analizar la pintura de un artista llamado CARAVAGGIO y, tal y como me había aconsejado Marina, apliqué mis conocimientos y me dejé llevar. Al final, todo se reduce a colores, formas, texturas... No estoy diciendo que el mundo del MAQUILLAJE y el de la pintura sean exactamente lo mismo, pero ¡puede que no sean tan distintos después de todo!

			El resto de los exámenes no me fueron nada mal. Pero si quieres que te diga la verdad, mi principal motivación para terminarlos era poder disfrutar de unas vacaciones más que merecidas después de un año tan raro. A pesar de que no tenía ningún plan, no paraba de pensar en todas las cosas guais que haría, como PASARME EL DÍA EN LA PLAYA.

			¡No tenía ni idea de que aquellas vacaciones serían mucho más moviditas de lo que jamás habría imaginado!
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			Como ya te dije en el capítulo anterior, este es un libro de BUEN ROLLO y POSITIVO A TOPE. ¡Y no hay nada más POSITIVO que quitarse de encima el estrés de los exámenes! Eso sí: los días que pasaron hasta que se publicaron las notas en internet, yo estaba que me subía por las paredes. Las cosas como son.

			—¡Venga ya, Lola! —me decía mi hermana Sofía para picarme—. Pero ¡si tú eres la típica persona que siempre va por ahí diciendo que NO SE HA PREPARADO NADA y luego saca unas NOTAZAS DE ESCÁNDALO!

			Vayamos por partes: 1) realmente, yo no soy de esa clase de personas. Cuando no estoy subiendo vídeos y fotos a mis cuentas de TIKTOK e INSTAGRAM, cuando no estoy pensando en coreografías o en tutoriales sobre maquillaje y ropa, soy una chica SUPERNORMAL. Y a las chicas SUPERNORMALES las cosas no nos salen bien POR ARTE DE MAGIA, ¡tenemos que esforzarnos como todo el mundo! Y, además: 2) ¡esta vez ni siquiera había tenido tiempo para estudiar! ¡Si Sofía supiese lo a puntito que estuve de no presentarme al examen de Historia del Arte...!

			Es lo que tiene que tu hermana solo sea dos años más pequeña que tú: ¡que a veces INTENTA VACILARTE! Supongo que ya sabrás que Sofía también es CREADORA DE CONTENIDO como yo. A la gente que nos sigue en internet le encanta preguntarnos si somos hermanas de verdad, porque físicamente somos MUY DISTINTAS (y eso por no hablar de nuestros estilos y nuestros canales, que no tienen NADA QUE VER). Pues si vosotros no os cansáis de preguntarlo, yo tampoco me canso de responderlo: sí. Sofía y yo somos hermanas. Hermanas hermanas. Hermanas cien por cien. ¡O puede que MÁS!

			Yo, no es que QUIERA a Sofía... ¡es que la A-DO-RO! Pero como buenas HERMANAS CIEN POR CIEN, a veces también podemos discutir y ponernos de los nervios la una a la otra. Y, además, ¡menuda fue a hablar sobre PREPARARSE LAS COSAS! ¡La que se pasa el día practicando coreografías! No sé, puede que últimamente, con esto del confinamiento y las clases a distancia, hubiésemos pasado demasiado tiempo encerradas juntas. A ver, no me malinterpretes: para mí no hay nada en el mundo más importante que mi familia. Pero, a la vez, también tenía la sensación de que necesitaba un cambio de aires urgentemente, aunque solo fuese durante una temporadita. Ir a mi bola, pasármelo bien, vivir nuevas experiencias... ya sabes, ese rollo. El problema era que, si había estado demasiado liada como para ponerme a estudiar, ¡no digamos ya para ponerme a hacer PLANES DE VERANO! Tal como estaba el mundo, ya me conformaba con que la gente que me importa estuviese bien de salud. Pero, muy en el fondo, no podía evitar pensar que me esperaban unas vacaciones que no iban a ser muy TOP que digamos. Jo, ¡quién me iba a decir lo EQUIVOCADA QUE ESTABA! Pero NO NOS ADELANTEMOS.

			—¡Lola! ¡Ven un momento! Tu padre y yo tenemos que hablar contigo —me llamó mi madre, unos días después de recibir las notas de la sele.

			Que tus padres te digan que «tienen que hablar contigo» solo puede significar dos cosas: que ha pasado algo MUY BUENO o que has hecho algo MUY MALO. Si no, ¿por qué iban a avisarte? ¡Ya pueden hablar contigo siempre que les dé la gana! Por si las moscas, me puse a repasar si la había liado de alguna forma, para que no me pillasen con la guardia baja y tal. Al principio no me vino nada a la cabeza, pero luego pensé que, tal vez, de alguna FORMA EXTRAÑA, se habían enterado de que no me había preparado el examen de Historia del Arte y de que había estado a punto de no presentarme. Estaba claro que Marina no se lo había contado (¡ella nunca me haría algo así!). Pero ¿y si alguna otra persona conocida me había visto estudiando como una loca en la biblioteca hasta cinco minutos antes de la prueba y se lo había dicho a mis padres? A veces es difícil reconocer a la gente cuando lleva la mascarilla, así que ¡vete tú a saber! Sí. Definitivamente, tenía que ser eso.
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